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Aviso d e l  e d i t o r .

F.itr. fltrior/u'v se. , publica dos reces 
fu  /i¡ ii/.'i vví v  <h renta ni
lu til)  ven a de la S ea ’\\udti.He Y afir: ¡ 

■se addcteu skbstr>pcioriés <) na peso ca­
da ocho . X i i / n ' e i L o s  SS. yUfgns- 
ten siibic/iúirse, ó ■mmtirnos sos. co~ 
parid achtte,>;* V cualquier oteo canelo 
eiue- L’K^n relación cern ed TIUBC%<), 
pueden ta’ia 11 r a lu imprenta í>e t\  
i . im.PiAi i.-iC-A) calle de san Juan )¿um,
l io-  ___________
« u  n íu rn  «ir»

IIL TR1 B
Yói~Gaceta cid miércoles so lia dig­

nado' ’ocuparse de nuestro núm. 1. ” 
felicitándonos por nuestra aparición 
\ título, advii tiendonos los escollos 
que tic liemos huir para poder airi-

nos
,g^prnar con dig­

nidad nuestras fatigas, „'Agradecidos, 
pues, á tan genciV^H’ “ccKno noble 
seiuiinicuto, el TrüniAo protesta 
que no perdonará es-fúerzo alguno 
para no desviarse de la sabia senda 
que le lia trazado el .articulista, que 
nos ocupa; con tanto mas placer

bar .al inco’̂ uirable pi etnio qnc 
indica, caso de desq^pennr con <

timientos, y  con el mejor deseo de 
llenarlos exhctaiflente en favor de l »  
libertad pe los pueblos!N f  ■ f

ESCLAVATURA.
Quisiéramos‘que la IL A. echara 

una mirad*.sobre la desgraciada suer­
te de una multitud de morenos , be  ̂
ncmérixos, que liaLiendo sido toma­
dos por el gobierno patrio para for­
mar el antiguo batallón de Libertas 
Orientales , con condición de salus-
I. iCer'su importe el Estado, y entre los 
qr.e hay muchos con heridas rcci» 
bidas por la libertad del país, se mi­
ran boy en esclavitud por el abuso 
de algunos amos, ^después de la di­
solución de aquel cuerpo, en aprp- 
henderlos - y la tolerancia con qne pe 
lia permítdo por las autoridades. La
II. A. y el gobierno debe proteger ja 
Erara ni; a de la libertad de estos des' 
graciados, en consideración a sus sey- 
vicioí y fatigas. Sino pueden pagar­
se uvtncdiatamente, pueden otorgarse 
pagarés,* creando'al efeqto un cré­
dito púbhcor io contrario es la im-

cuanto que está el Tr/lnt/n? tan con- yor ingratitud, y aunque este delito 
forme con aquellos principios, cuan- no eoi*óee pena, es en nuestro juicio 
lo descoso de merecer Ir aprobación Por T116 ^os legisladores no ban ha­
de aquellos individuos á quienes, co- Hado nunca aquella que fuese sufi- 
mo al autor del artículo, respeta viente ¡i el castigo de él. 
por sus ideas, v otras cual.dn- Lo cierto es, que eolre.laslistas de 
des que omite; rogándole si, que se revisla que casualmente hemos ad- 
dígne advertirle cualquiera térro q»¡i ¡do de aquel cuerpo, vemos que 
involuntario del Tribuno., para* cor- de ,as casas de los MagarmOs, 
regirlo en oportunidad, segure de-que J» Bauza <Iue eran, uno gófe del cuer.
éste trabaja solo por sus solos sen-* po, y el otro oíicial, hay porcuna de
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soltlaüuí, y que anJan libres si» 
les molesten, reservando s i s 

acciones pgra reclamarlas en ©portu- 
^ifidadsin infringir aquel decreto gu- 
oijer.nalivo .emanado de las criticas 
^circunstancias y necesidades del Es­

tado,, per-o, gue afianza la libertad de 
^los individjios que nos ocupa. Esto 
^indtea bastante la calidad de pa-trio- 
¿tismo, -entre los que respetan una 
añedida de sí-necesaria -en fabor de la 
patria, y los quela  hdfi elu*dido y me­
nospreciado.

EDUCACION PUBLICA.
' Si de la ilustración pública debe 
; esperarse el orden, prosperidad, y
■ segundad de nuestra libertad é inde­

pendencia, ignoramos c<yi que pioli-
■ \ o  no se admiten á ella á tocias ios 
-jóvenes, sean pobres, ricos, bljncos,

Y' ó de color, en las escuelas públicas de 
•beneficencia. Precisamente las de 
' esta -clase son las.que se destinan a lo* 
pobres para qqg^lisfyutcn el alivio de

* editarse sin gasto aTguno. Hasta boy 
tío  sabemos con que se eludió la jus- 
; la- queja de un corresponsal de la

Gaceta, de ahora meses, quejándose
* de que el Sr. Irigovcn* arrojase de la 
•escuela del Tuerte á un joven por
* que era pardo, aunque bastante’ blan­

co: y annque fuese negro, ^por qué 
se le h alija de ha#ar est^f insulto y

” vejamen? »¿Pues q u i lo s  batallones 
de morenos y pardos, no han contri­
buido con sus fatigas, sangra, y  pa 
decimientos á la salvacioirdel país? 

•qQuiza esos infelices que ocurrép a 
qne por caridad se les enseñe, han 
quedado huérfanos, y sus padres pc- 

- recieron en campaña por la patria!!!
Dejémonos de fastidiosas é insoporta- 

, bles máximas, distinciones chocantes, 
nobleza, y clases privilegiadas. Los 
booabres todos somos unos, cualquie­

ra que sea la zona bajo cuyo el »_ 
ma y temperatura nacemos, núes, 
tras ejecutorias 6olo consisten en 
el mérito, la virtud, y el saber, y no 
las riquezas ni demas circunstancias 
ficticias é  inseguras.

, C oncluye e l  diálogo pendien­
te e n  nuestro número ante­
rior.
Blanco. Ya estás en libertad que­

jido L ora . Yo no be hecho 
sino implorar la justicia y la 
protección en favor tuyo, de la 
Exma. Cámara en el acto de su 

. ^¡sita de cárcel; y aunque des- 
’provisto de los documeutos que 
acreditasen tu esposicion, corno 
yo estubiese convencido por ios 
informes de tus géfes y oficiales, 
ofrecí fianza por tí, hasta qne 
se esclareciesen tus derechos: 
con una acordada que me fran­
queó el juzgado ordinario, or­
denó tu comparendo; y su ilus­
trado asesor te ha concedido 
todo el amparo que tus serv icios, 
padecimientos y vejaciones, te 
dispensaban por las leyes> de 
una 'feai\era o-ignd, generosa, c 
impar£ÍáfS«nr<t *

Yo rendiría á sus providencias 
los reconocimientos de gratitud 
y respeto que agitan mi cora­
zón, sino temiera se congcturasc 
como un tributo de lisonja por 
el triunfo de tu causa defendida 
por mí.

L ora. ¿Con qué pagaré yo el fa­
vor que me ha dispensado tan 
voluntaria y eficazmente.

B. Estoy mas que recompensado 
con el placer que esperimenta 
mi alma al ver que he contribui­
do a ver libre tu persona, ter­
minada tu condición de esclavo, 

• y remunerada, en parte, la san­
gre que has derramado por la
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defensa de la patria. Ahora 
ocurriremos al gobierno para 
que, ya que no puedes ganar tu 
vida de un modo suficiente por 
la perdida de tu brazo derecho, 
te conceda una recompensa que 
asegure tu subsistencia. Aun 
eres joven, y esclamarhs entre 
tus amigos. ‘'Yo me inutilicé 
sirviendo á este Estado, pero el 
rompió la cadena de mi escla­
vitud, me sostiene v soy libreé 
independiente” Adiós: quisiera 
sentir cada día cíe mi vida la ena- 
genacion que hoy por un acto 
igual , y que ella fuera tan larga 
como suficiente á que no tubiesc 
ya donde ni en quien ejercitar 
luis servicios. *

AL UNIVERSAL.
Cuando el Lucero dijo que en 

Montevideo hahia mas escritores que 
cocí netos en las bodas de Camacho, 
hablo sin duda de presente, 
(en aquella época ) y no de futuro. 
{'nñ'Cisat, á vos os tocaba haber jus­
tificado, en parle, que no erais de 
aq ie!la noble y decente, y distinguida 
el.ice, y mi al Tribuno que apareció
mucho después, pucs-’el Lucero no
habló de futuro. >*

——— -  —  »*■ " ■ *

Por los oficios pasados por el gobierno 
al consolado conocemos las urgen* 
tes necesidades en que aquel se 
balín. No quisiéramos entrar en obser­
vaciones a este respecto; sin embargo, 
nodojamos de conocer, que en nues­
tro concepto todas las necesidades q’ 
esperimenta el gobierno, emanan de 
las constantes repulsas con que des­
de el ministerio anterior ha resistido 
11 H. A los proyectó» del gobierno 
para crear recursos, sin que tampoco 
se le sustituyese con otros mas ven­
tajosos v de inmediato socorro. Asi 
es que, las necesidades han acrecido 
sin remedio á un término terrible. 
Con semejante resistencia bien pu­
diera el Hiinistro de hacienda ha­
ber sido un Salomón, que toda su sa*

buluria habría quedaJo inutilizada en 
el constante embate de no poder 
obrar; presentar proyectos, rechazar­
los y no soslitnirlos con otros, y  se­
guir aumenlondose sus compromisos.

Ya que hemos tbesdo este punto 
diremos, por incidencia, que nos pa». 
rece que si el gobierno provisorio, 
desde su instalación, hubiera obra­
do por sí con la latitud que le conce* 
den tos tratados de paz, había mar» 
chado con mejor excito hasta hoy, y 
que la H. A. habiendo llenado la mi­
sión para que fue creada, debería po­
nerse en receso hasta la jura de la 
constitución, porque los cuerpos de» 
liberantes^iendo .permanentes, lejos 
de ser útiles'suel^n ser perjudiciales'

liemos sillo informados hallar» 
se nombrados "ios 4 individuos 
que deben desempeñar el cargo 
de corredores de numero; y aunque 
tuda tenemos que decir de esta 
elección, corno creemos que ha 
halvido algpna infracción al cjecre» 
to de la creación de ellos, esta» 
mos. tomando los informes nece» 
salios para con seguridad atacar 
los abusos que se nos han indica­
do, con toda la fuerza con que 
nos hemos constituido defender el 
exacto cumplimiento de las le- 
yes.

POLICIA.
Parece que a la actividad de es­

te departamento se debe la cesa* 
cían de los’ robos, que se iban ha­
ciendo momentáneos cotidiana­
mente en los dias antes de qvy» 
nerse én’’aptitud de obrar la esta­
blecida hoy. E lT ribu n o  siente 
yna satisfacción por .ello, y ruega 
al Sr. gefe que, sin dejar de ser in­
fatigable en aquel y otros objetos 
se sirva hacer remover los obstá­
culos que se presenten para que 
las calles sean empedradas como 
deben estar por decencia, comoq 
didad, y conveniencia publica.
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* ‘En el siguiente núno. nos ocupare- 
pjps én defender la libertat) del mo­
reno Manuel/Vehwco, soldado' que 
£|¿-del batallón de Libertos Orienta« 
ftV^eridóen la Kulia Muerta, y W- 
•cjavízado actualmente. Al ipbjeío éS; 
tumos reuuieudo los documentos jus- 
léticalivos de ».sta'aserción. q ■

< _ ____-~ i '  , ,- r r  . t j u i  •.Ti!»SI—i.
r íl  V A R I E D A D E S .

_ü_
* ¿QtáHocupaeion, en medio dé las 
escodas activas éri qüe se c/nplca el 
jmiibre desde lá cunq bosta .^IsepúL 
ero, es mas d i g n a  de su sitenciqn^qup 
la d i s c u s i ó n  p o l í t i c a ?  Ofrece uiucarn- 
po basto p a r a  la  G q e r g i a  intelectual, 
y paca los s c h t i m i e p t o s  mas finos de 
la. benevolencia. ; fEg.erc¡ta v fortalece 
todas nuestras f a c t R t a d e s .  Eslrac de

.  • * ' v *  *

la' obscuridad las virtudes ocultadas,* 1 i .»1 *
.que otro.,modo hubieran adorme­
cido en el corazón, como el dioman- 
te eq la ¿«Y', esta ocupación
tan ptü y tan «honrada del>e acaso 
confinarse á unos .cuantos de la raza 
«le loS-mor tales? ¿Debe haber un mo­
nopolio de acciopf especulación po. 
lítica? ¿Porquq dio el cieloijrazon y 
habla  ̂ actividad * y espíritu de em­
presas en la misma-perfeccidn á los 
mas mífidt>rbs''dtÍ pueblo, como á los 
-que tsm, mérito propio ■ han hereda­
do riepieras y situaciones elevadas? 

•El cielo ha declarado*su -voluntad 
-póf sus diechos. El hombre la obs- 
-triiye; pero el tiempo, v los progre­
sos del entendimiento reducirán la 
anomalía á su' rectitud natural. • Y 
sr  algunas irregularidades séáuscitá-* 

’sen en el proceso, son de *pojia 
importancia cuando se compran 
con él feliz resultado; tal como el re- 
torno de sistemas corrompidos a la
YPjr.daJ, i» la r a z ó n  ( y  á la v o l u n t a d  d e

¡ ( ^ • f ( ^ r m ^ n l a e m ,u ;e s  c a su ale s c o n  
S s u s -  incomodidades S o n  infini­

tamente preferibles :á la putridez es . 
fa n c id £ : Sota sitfitomas de saliiJ y
vigoir; y aunqoei padezcan algurfdo- 
Fók transitorio m b o tr is 'cotiIin'iVaji á 
párese eon intervalos, no hay peligro  
que se‘ encangrí'tien'. buenos c'ora- 
fcoiíPs acom'punauos de buen cntcn- 
dimicnto, rara yfjjiro'ducen, aunque 
vayan equivocados^, un in.d d u rad e-. 
devo. Reparan y recompensan.

Pero, vuelv.o a repetir, que el vul­
go íRUe ser ilustrado, para hacerles 
capaces de la libertad pei feda, sin 
el peligro de aquellos males que sus 
enem ^os continuamente declaran ser 
las consecuencias inevitables.' - El.vul­
go; debe ser instruirlo, no sabulicole 
<m las artes q'tiendeTrà la adqcisuiiou, 
aumento, y-- preservación de dinero, 
ppro. en; una filosofía generosa. ¡De­
be mirará la vida humana en su ju s­
ta luz; considerarle como una parle 
esencial del conjunto, coya entereza 

,td ibe serr ape}.eeiblq á cadu miembro. 
Su gusto se adelantará con el cnlc/i- 
diqiienlo y verá Ja .hermosura de l ór- 

. dqn a l paso que se .convence de su 
uliiidad« Instruido por la virtud é 
luminado osui la sabiduría, di pues 
de un desvio,, regresará à la obedien 
cyr v .a todas fts ocupaciones de un 
buen ciudadano; aprecia la prosperi­
dad y paz pública por que conoce 
claramente que la felicidad pública 
està estrechamente unida coa la sa ­
ya propia. Quizás quebrantará l;is 
leyes por la inperfcccion de su natu­
raleza, pero volverá à la obediencia 
sin fuerza, convencido que no se |¡a 
liCQ,ho ley que no redundé en hene- 

. fip.ib d.e la sociedad. ¡No considera-.
• rá las leye's como cadenas y gniiop , 
peto coipo broqueles y ráseos para 
su protección. La luz del entendí 

..m iento corregirá las ecsentricidades 

.  del corazón, y todos los desvíos, por 
rápidos que sean al principio, s e iin  
cortos y transeúntes. ( Centi miará. )
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